
CrusnÁN GAZ),lUm Rmmos 

NOTAS SOBRE LA l:-.1FLUENCIA DEL RACIS~IO EN LA OBRA 
DE NICOLAS PALACIOS, FRANCISCO A. ENCINA 

Y ALBERTO CABEHO 

1. EL MOMENTO lIlSTÓmoo CHILENO 

LAs RESPUESTAS ES~ClAUIENTE NOVEDOSAS y diferentcs para los 
problemas fundamentales, a nivel social, nacen, por lo común, en las 
épocas de crisis, de situaciones difíciles, cllando el sistema social al 
cual pertenecen los autores de las ideas nuevas está amenazado, o, 
como diría Toynbee, se enfrenta a un "desafío". Así, para comprender 
por qué en Chile se e. ... presaron ideas racistas hacia comienzos del 
siglo XX con fuerza suficiente para tran~rormarse en el trasfondo 
ideológico (por lo menos parcial) de numerosas obras de análi~is so· 
cial, así como de la histOlia general de Chile de más difusi6n escrita 
hasta el día de hoy, tenemos que atender a este fenómeno. 

La idea de que Chile vivía una crisis de grandes y profundas di· 
mensiones es un tema que se plantea una y otra vez durante el pri­
mer cuarto del siglo XX chileno. Sin que existiera una concordancia 
en la naturaleza de la misma, personeros de diversos sectores sociales 
y políticos denuncian el problema, algunos de manera dramática. 

Parece natural que los testimonios más vivos los cncontremos en· 
tre los sectores que poseían lIna mejor infonnaci6n o tenían una 
mayor capacidad de análisis. Vale decir, [os políticos y los intelectua­
les. 

En 1903, Alberto Edwards Vives, refiriéndose al sistema político 
imperante, decía: "Mientras no se busquen otros medios, que los ya 
gastados e iruervibles, ensayados en los últimos años, el sistema par· 
lamentario )' el gobierno continuarán siendo presa de intereses mez· 
quinos, y de míseras e infecundas dominaciones" l. 

1 Erlwards, Alberto: IJistorW de 10$ portidos políticos chilenos. Ed. del Pa· 
cífico, Santiago, 19-19, p!g. 110. 
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Testimonios como éste continuaron apareciendo en los alias si­
guientes. Entre los más notables: el libro "Haza chilena" de NicaLis 
Palacios, aparecido en 190-1; "La conquista de Chile en el siglo x.'i.~ 

de Taneredo Pinochet Le Brun, publicado en 1909; "Sinceridad" di! 
Alejandro Venegas, en 1910; "Nue.~tra inferioridad económicaH de 
Francisco Antonio Encina, en 1911; el artículo "Ricos y pobres a través 
de un siglo de vida republicana" de Luis Emilio Hecabarren publica­
do también por la época del Centenario de la Independencia Nacional; 
los opúsculos políticos y obras de economía de Guillermo Suberca· 
seaux y de Agustín R05S; los artículos de análisis histórico y político 
de Alberto Cabero; etc. 

Prueba de esta conciencia de crisis es que, en oposición a la 
idealogía liberal dominante, ciertos grupos comienzan a mirar CoJn 
añoranza las ideas)' gestiones políticas autoritarias de la primera mi· 
tad del siglo XIX. Se enaltecen las figuras dc Portales, ~lontt y otro.;. 

Otros sectores toman rumbos diferentes en su afán de enfrentar 
la crisis nacional. Lm partidos Conservador y Liberal (en sus varias 
facciones) no van más allá de un cambio en la retórica, pero el Par. 
tido Radical, sin abandonar sus objetivos laicizantes )' anticlericales, 
incorpora a su programa político ideas de reivindicación económica ~ 

justicia social. Por otra parte, nacell grupos de ideas socialistas o 
anarquistas en el norte salitrero, en los puertos, en las minas de carbó~ 
de Arauco. 

Una critica social violenta viene de estos sectores. En las asam­
bleas radicales de las provincias de Tarapacá, Antofagasta y Coquim­
ha, así como en los mitines y en la prensa obrera, proliferan las aCII' 
saciones contra un sistema que se apoyaba sobre una base olig¡ín¡uica. 
que sabía amparar muy bien la propiedad privada y el capital, prrD 
que se mostraba indiferente ante las penurias del obrero. Tal era el 
planteamiento también del principal dirigente popular de ellton~, 

Luis Emilio Recabarren. Incluso entre algunos grupos conservudorf', 
la cuestión social adquiere importancia a la luz de las encíclicas d~ 
León Xl iI. 

Pero, repito, los más golpeados por este sentimiento de crisis 
nacional son los intelectuales chilenos, los que, ~iguiendo un bábilo 
latinoamericano, buscan en las corrientes de pensamiento europeas más 
en boga en el momento las respuestas a sus inquietudes criollas. Apa­
recen interpretaciones que reflejan diversas tendencias del pensamiento 
europeo de ese entonces, las que más o menos forzadamente son 
adaptadas a la realidad nacional con la intención de que proyecten 
una luz esclarecedora de los problemas chilenos. Entre estas carrieu-
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tes intelectuales tomacla.\ en préstamo n Europa encontramos al ra­
"'hmo, objetivo de este trabajo. 

El afan de cntregar una explieución racista a los problemas chi­
lenos .se dio principalmente, casi exclusivamente, entre intelectuales 
de definida tendencia nacionalista. 

El primero de los pensadores racistas chilenos es UIl médico, Ni· 
('olás Palacios, quien reunió una serie de cartas y artículos que escri­
bier.\ en lo.; primeros afiaS de este siglo, en un libro que tituló "Raza 
Chilena" y que fue publicado en 190-1. produciendo considerable im­
pacto por su contenido. El libro de Palacios, que analizaremos más 
adelante con alguna detención, a pcsar de lo muy discutible de sus 
tesis, o por lo menos de la gran mayoda de ellas, influyó particular­
m{'nte cn el grupo de jóvenes intelectuales nacionall~tas reunidos al· 
rededor de la figura de Cuillemlo Subcrca~eaux. Este grupo formaría 
luego el Partido Unión Nacionalista, del que fueron conspicuos mili­
tantes Alberto Edwards V. y Francisco Antonio Encina, quien poste­
riormente, en su monumental HistOria de Chile, recoge muchas de 
las ideas de Nieolás Palacios. 

En este trabajo nos preocuparemos, dentro de su brevedad, de 
esclarecer el nexo Palacios-Encina, analizando el racismo de uno y otro. 

El tercer autor que analizaremos es Alberto Cabero, hombre públi­
co y pensador chileno posterior a Palacios y contemporfaneo de Encina, 
pt'ro que a diferencia dc l."Ste, no comulga con las ideas del médico, 
aun cuando también es claramente racista. 

El racismo de Cabero podría ser catalogado de moderado. Est{¡ 
<.'Ontenido en una serie de conferencias que dictó en la ciudad de An­
tofagasta durante el verano de 1926, cn las cuales realizó un análisis 
amplísimo de la sociedad ehilena desde una perspectiva multidiscipli­
naria. En este análisis, el aspecto racial ocupa un lugar preponderante. 

Las eonferencias fueron reunidas posteriormente en un libro que 
con el título Chile y los Chilenos fue publicado ese mismo afIO 1926. 

Como veremos, si bien los tres autores a analizar tienen en común 
1.1 apreciación racista de la sociedad chilena como clave para eompren­
der su evolución y realidad, difieren considerablemente en sus premisas 
, conclusiones. El más interesante de estudiar es Slll duda Encina, pero 
no porque su pensamiento sea el más original, coherente o simplemente 
sólido, sinQ porquc su r<lcismo, reflejado en ~u visión de la Historia 
de Chile, ha ejercido )' ejerce en el presente una influencia difíeil­
mente mensurable sobre la idca qm' t'I chileno medio ticne de Sll 

p::asndo sus cualidades como pueblo. SlL~ instituciones ~. personajes. 
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Nos preocuparemos primero de i':icolás Palacios, después de Sil 

discípulo Encina, para tenninar analizando el pensamiento de Alber. 
lo Cabero. 

A partir de la publicación, en 1859 de "El Origen de [a.~ Especies~, 
la teoría evolucionista rccibió sólida aceptación en el mundo intelectual 
europeo. 

Pero la idea de la selección natural que permitía In supervivencia 
de sólo los mejores, ya sea por obra de los trabajos del propio Dan\·Üt 
),a sea por los de otros cienlíricos y pensadores -cn particular Spen­
cer-. trascendió muy pronto del plano de lo meramente biológico o an­
tropológico. El esquema darwiniano fue aplicado a los entes sociales, 
hasta transformar el llamado "Darwinismo Social" en una verdadera 
filosofía de la historia. 

Otra rama de la t,,'Oría de la selección natural de los más apt05. 
propia de la época y de considerablemente mayores implicancias socia­
II!.~ y políticas, fue el racismo. El padre del racismo, teoría que co­
múnmente se asocia con los pueblos germanos, fue sin tmbargo un 
francés, el conde de Gobineau, nacido en 1816 y por lo tanto criado 
en un ambiente imbuido por el pensamiento IIltraoonservador de la 
Restauración. 

Gobineau, a partir d..:: una idea de Henri de lJou\;til1villie~. en­
contr6 en la idea de la raza un factor legitimante y justificatorio 
de la situación de privilegio legal de la nobleza dentro de un modelo 
social a lo "Antiguo Hégimen". A juicio de Gobineau In nobleza ~dc· 

bía" constituir un estamento privilegiado, un elemento superior y di­
rectivo dentro de la sociedad francesa, porque, científicamente, lo era: 
pertenecía a una raza superior. 

Para el conde, la nobleza francesa sería de raza ario-nórdica, ('o 
tanto que el grueso de la población de Francia (estado llano) coruti· 
luiría una mezcla en la que prcdominarían elementos latinos, mestizos 
e inferiores. 

Cobineau expresó su pensamiento en su libro "Ensayo sobre la 
desigualdad de las razas hUlnallas~, aparecido en 1853, posiblemente 
como forma de rechazo, por parte del autor, a las revolucione-s libenl' 
les de 1848. Este libro, ignorado en un primer momento, llegaría a 
impactar al ambiente intelectual europoo. 
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La influencia dc Cobineau fue recogida por diversos e importan­
tes pensadores. Se sabe que durante la vida de su autor (murió en 
1.882) leyeron el "'Ensayo": Renan, Taine, Nietzsche, \Vagner, Schopen­
haner, Viollet le Duc, ~Ierimeé, Brocá, SOrel }' otros:, Posteriormente, 
con la creación de la escuela sociológica, Gobineau fue estudiado por 
algunos de los que serían sus discípulos m{L~ fieles}' cTÍticos más agu­
dos. Entre los primeros: Le Bon, Vacher de Lapouge, Gumplowiez. 
Entre los segundos Durkheim, Lcvi-Bruhl )' otros a. 

Así, las ideas de Gobineau, complementadas o apoyadas científi­
camente por las de Darwin y Spencer, ejercieron profunda influencia, 
la que vino a culminar durante los mios del nazismo alemán. 

Pero, ¿en qué consistía la teoría racial de Gobincau? 
Se centraba}' giraha alrededor de tres ideas: Las características 

diferentes y especiales de ciertas razas; los peligros de las mezclas de 
sangre de razas diferentes }' el problema de la decadencia como con­
~ecuencia de lo anterior, 

En cuanto a las razas, Gobineau las divide en tres fundamentales: 
la blanca; la amarilla y la negra. La primera poseería todas las más 
nobles cualidades: virilidad, energía, superioridad. La amarilla se 
caracterizaría por su estabilidad y fertilidad; en tanto que las caracte­
rísticas de la negra serían la sensualidad y el impuL~o artístico. 

Cuando se mezclan dos razas nace Wla civilización, la que puede 
ser de carácter "patriarcal" o "matriarcal", dependiendo del tipo de 
raza que predomine en ésta ~. Toda civilización lleva en sí el germen 
de la destrucción, gemlen que se desarrolla a medida que aumenta la 
mezcla entre la sangre de la raza inferior presente en los grupos socia­
les bajos con la de la casta superior dirigente, constituida por la raza 
superior. 

Los discípulos de Gobineau completaron esta Filosofía de la his· 
toria racista, El sociólogo austríaco Ludwig Cumplowicz escribe en 
1893 La lulle des races, donde, a partir de las categorías de Cobineau, 
desenvuelve una teoría que puede resumirse en esta frase "La perpetua 

~ Barzun, Jacquc~: Race, A Sludy in Superstilioll, Harper & Row, New York, 
1965. 

3 Ibíd., pág. 69. 
~ "Essai sur., ,"; en: Gobineau: Sdectcd Poli/iea! \Vritings". Selección hecha 

por ~Iichael D. Bidiss, lIarper & Row, N.Y. 1971, págs. 87 y sigts. El texto com­
plcto de! Ensayo sobrc la desigualdad de las ra=r lumwl'lQs" h3 sido publicado 
últimamente por J-Iubert Juín, Ed. Belford, París, 1967. Una obra digna de ser 
consultada acerca del pensamiento de Cobineau cs la del propio Bidiss rile Radst 
Idealogy of Callnt cab¡n(.'(lu, Weídenfeld & Nicolson, London, 1970. 
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lucha de las razas es la ley de la historia, mientras que la paz perpf'tua 
no e.~ más que el sueño de los idealistas" s. 

Un alumno más radical de Cobineau rCS\lltó ser el francés Ccorge< 
Vacher de Lapouge. En dos obras, Les sélections sociales ( 1896) \ 
L'Arye'l el son róle sOcial ( 1899) Lapouge sostiene que la calidad 
de un pueblo depende de la cantidad de elementos antropológicamenle 
.~uperiores que se encuentran en él, e~ decir, elemento, .:trio~. La lucha 
por la vida entre braquicéfalos y dolicocéfalos es la clave de la historia. 

Incluso llegó a afirmar: '·Estoy convencido de que en el siglo pró:\"i. 
mo se degollarán a millones por uno o dos grado.s dt, má~ o de mell!'l'S 
de índice cefálico" '. 

Lapouge sostiene ademas la necesidad de Ia.~ sdecciones sociales. 
Así "al cabo de dos siglos !oc codearían los hombres de genio en la ca· 
lle, y los equivalentes de nuc'Itros más brillante.~ sabios serán empleados 
en trabajos de desmonte" '. 

Más influencia que Vacher de Lapouge tuvo el socióloj.!o y psici­
logo social, a más de antrop610go racista y hombre ele mundo, Gmlavo 
le Bon. En 1894 publica "L('s loi.~ l1.~ychologiques de l'é\'olution dl'!i 
peuples" donde afirma, en lo esencia l, que una raza presenta caracte· 
res psicológicos casi tan fijos como sus caractere~ físicos y que [al 
guerras, cualquiera baya sido el motivo alegado para iniciarlas, siem· 
pre han sido guerras de raza, Sostiene también Le Bon que los cruza· 
mientas han destruido las "razas naturales" ) que las presentes SO!! 

producto de las condiciones históricas. 
Otros seguidores de Gobincau, que aportaron clCm{'ntO'i a la \'i • 

.'lión racista de la sociedad \' la historia. fueron Ilouston Stuart Cham· 
berlain (Las bases del siglo XIX) (1899) )' Alfred Hosemberg (El 
.\lito del Siglo XX) (1930) quien lIeg6 a ser 11110 de los jerarcas del 
Partido Nazi 8. 

~ Cumploll'icz, Ludwig: Lo I,ml' (Ie.r races. Citado por G. WeiU en La Eu· 
ropa del tiglo XtX y lo KlC(J de lIacillflaf,dad UTEI-IA. 1961, p.ig. 221 

8 Citado por \ Veill, pág. 223. 
l l bid., pág. 222. 
8 La obra prioci~l de Gus!avo Le Bon, a diferencia de los otros nombrados. 

no !;C refiere al problema del racismo. Su titulo Pncología de fa, mruu.r correspon­
de c.>;aclamentc a su contcnido. En cuanto a Rosembcrg. Su obra fund,mental 
citada en el tl'xto, compleja y de dificil lectura, e~tá bien resumida en la k'1ec. 
ción a cargo de Robert Poís: Race and ¡lace Il istory /lIuI otl,er cS$o!J$, Ilarper & 
n ow, N.Y. 1970. Para Cs te c,tuclío también hemO!; eonsuItado: Al/red Roscmbrr; 
('j le M vthe du XXCIIIO S/cclc por Pierre Grossclau~. EJ. SORLOT, 1935. 



Las ideas racistas, con algunas variantes y complementos, fueron 
recogidas, en confusa mezcla con las de Darwill r Spcncer, por Nico­
lás Palacios y, a través de éste, principalmente, por Encina. Cabero 
no es explícitamente racista, en el sentido étnioo-biológico expuesto, 
con todo se refiere frecuentemente a los antores mencionados como 
observaremos cuando nos preocupemos de su obra. 

3. NIcoLÁs PALAOOS 

Es el primero}' el más definidamente racista de los autores que 
lstudiarcmos. Ya hemos seilalado que su obra principal se titula "Ra­
za Chilcna~ y fue escrita en 1904. 

~Iédiro, descendiente de agricultores de mediana situación eco­
r.ómica, Palacios dedicó gran parte de su vida a la atención profesio­
nal del obrero salitrero de las provincias de Tarapacá y Antofagasta. 
Conoció, pue.~, íntimamente la realidad humana de ese sector prole­
tario. Llegó a amar la figura del "roto", cn cuanto a prototipo chileno, 
dedicando su obra como pensador a su defensa y exaltación. 

Sin embargo, esa actitud no se expre~6 en la adopción de ideas 
políticas de carácter socialista 9; tampoco de reivindicación económi­
ca. Por el oontrario, su esfuerzo estuvo dirigido hacia la redención 
del roto por la vía de la demostración de su superioridad racial. Pa_ 
lacios fue profundamente aristocratizante en su populismo. 

Palacios fue un hombre de amplias y desordenadas lecturas. Leyó 
lo que le llegaba por esa época desde Europa, y lo asimiló en bloque. 
Viajó además a Europa y Io.~ Estados Unidos, recibiendo de esas expe­
riencias impresiones muy singulares. Su libro "Raza chilena" constituye 
\lna visión de la sociedad chilena a través de la óptica de sus lecturas 
y, en cierta medida, también de sus viajes. Es por esto que para com­
prender a Palacio.~ es necesario (como lo hemos hecho) referirnos 
previamente a lo que fueran el racismo y el darwinismo social en el 
panorama intelectual de la Europa que conoció Palacios. 

~os fue, dentro de su gran confusión ideológica, antisocialista, ideolo­
:;ia que identificaba ('(In las ra;¡;as latina y judia y por tanto descalificaba. Afir­
ma: "Si el ap6stol del $ocia/ismo moderno V creador de la '/Il/eruacionDl' hubiera 
fimUltlo S!IS obras 'UI'I ;udío', 1JO' e;emplo, en oc;:; de Ko.rl MIlr:r, sus doclrintJ.I 
1.llbria/l ellloJo despoill<ÚJs del prestigio tle quc goza c.¡ el mundo tic lo ciencia 
un nombre gCrmano V SU$ prOles/as dc amor (1 la InJ.lnDnidad ¡UlbrÍ/m hec/¡o $OR­

reír /¡05ta lus piedrus' ("Raza chilena", pág. 482). 
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Siendo la preocupación por la suerte del roto chileno la motiva­
ción principal de la obra de Palacios, desde un primer momento vio 
esta situación conectada con la crisis nacional de la que existía con­
ciencia en Chile a comienzos del siglo Xx. La explotación y posterga­
ción del elemento popular chileno eran síntoma de la decadencia 
nacional y en particular del sector social alto. 

Para Palacios la solución dcl problema habría de abordarse ('11 

In forma de una acción dc purificación racial. Escribc: "l larto atribu· 
lada está ya nuestra raza con la mancha gangrenosa que roe parte de 
~u elase superior, para permitir que se crea que su cuerpo entero está 
corrompido. Por pequei'ia que sea la parte mortificada, el hedor de la 
gangrena trasmina todo el organismo i esa es la causa de que ya se di· 
visen en la atmósfera algunos buitres famélicos que se acercan con 
rodeos mafiosos creyéndolo un cadáver" 10. 

La explotación)' en general el desprecio de! roto 10 ve como e-I 
fruto de la ignorancia)' el errado concepto racial de 10 gobernantes de 
Chile. Le enfurece el desplazamiento ~ocial }' laboral del chileno dr 
origen por elementos latinos cn los niveles bajo y medio. Dice: "No es 
sólo el peón y el artesano quienes sufren esa postergación hiriente por 
extraños a nuestra patria. La clase media, los que cn los aJlt('rior~ 
tiempos han logrado una situación holgada que les pennitía abrigar la 
esperanza de que sus hijos adelantaran en posición social, también ~e 
ven desplazados en gran número. En la sola ciudad de S:mtiago ('stall 
apareciendo profesionales de apellidos latinos en cantidad alannante" JI. 

Los latinos, entre los que Palacios no sólo incluye a los italianos 
sino también a los sectores no germanos de la población espaflola, ~e­
rían, pues, una raza inferior y su introducción en Chile constituiría un 
crimen y un despojo para con la raza chilena, que sería superior. 

Lo central de la tesis de Palacios es pues la demostración de la 
superioridad de la raza chil ena. En ese argumento se apoyan todo el 
resto de sus ideas. Analicemos, pues, por qué Pal acios piensa que los 
chilcnos constituirían una raza superior. 

Palacios piensa que el pueblo chileno pertenece a una raza supe­
rior porque estaría conformado por el cruzamiento de dos razas de 
características patriarcales: la Araucana)' la Gótica, representada por 
los conquistadores, Dice Palacios: "el desctlbr¡dor i conquistador del 
nucvo mundo vino de Espalia, pero su patria de orijen cra la costa del 

~iOS, Nicol:l.s: Raza c}¡I/CtlD, Im¡)Tcnta y Litograf[a Alemana, Valplraí;o, 
1901, pAg. 393. 

11 lbíd., pág. 459. 
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mar Báltico, especialmente el sur de Suecia, la Cotia actual. Eran los 
descendientes directos de aquellos bárbaros rubio~, guerreros i con­
quistadores, que en su éxodo al sur del continente europeo destruye­
ron el imperio romano de occidente (con minúsculas en el original) . 
Por los numerosos retratos y descripciones que conozco de los conql1i.~­
tadores de Chile, puedo asegurar que a lo SlilllO el dicz por ciento 
de ellos presenta signos de mestizaje con la raza autóctona de Espaiia, 
con la raza ibera; el resto es de pura sangre tcutona, como Pedro de 
Valdivia, curo retrato e.~ hm conocido" I!!. Y, má~ adelante afimla: "Los 
artesanos, los comerciante~. los letrado,~, que componían la otra raza 
peninsular, no tenían a qué venir, los que se aventuraban durante algún 
período de tregua (en la Guerra de Arauco), o los que se traían por 
fuerza algunas veces, se escapaban de aquí en cuanto se rompía la tre­
gua", etc., 13. 

Los conquistadores godos habrían sido los padres de la raza. Las 
madres habrían sido las mujeres araucanas, pues: "La distancia entre la 
patria de origen de los conquistadores i la nuestra, i las dificultades que 
en aquel tiempo presentaba cl viajc, obligaron a éstos a venir sin sus 
mujeres, i la prolongaci6n indefinida de la lucha, con la~ inseguridades 
i escasas comodidades de la vida consiguientes, prolong6 por muchos 
años este estado de cosas" H. Ahora bien: "La circunstanda de que en 
la producci6n de los mestizos sea una sola de las razas projenitoras la 
que aporte el elemento masculino i la otra el femenino, tiene en biolo· 
jia grande importancia para la uniformidad}' estabilidad de la casta 
mestiza" I~. 

Con todo, el factor más importante para el feliz resultado del eru· 
zamiento de amba~ razas, habría consistido en quc la araucana también 
es una raza patriarcal y por lo tanto superior. Pues "para los entendidos 
en sicología étnica, es suficiente saber que el araucano es netamente 
patriarcal" 16. Hecho que para Palacios queda suficientemente compro· 
bada porque tenían fácile.<¡ las lágrimas, se bañaban separados hombres 
y mujeres, y por otras pruebas igualmente concluyentes. 

En la fundamentaci6n de la superioridad de las raza~ patriarcale.'Í 
Palacios sigue de cerca a Gobineau: "todo elemento étnico e.~encial po­
tente busca para hacer servir a sus fines al elemento débil que se en· 

1!!lbíd., pág. 4. 
13Ibid., pág. 190. 
14Ibíd., pág. 13. 
l~ lbíd., pág. 13. 
Hl ¡bid., pág. 222. 



cuenlra en su radio de potencia o que penetra en él. Esta tesis sobre 1, 
relaci6n que presentan entre sí los elementos étnicos i sociales hetero­
¡eneos, esta tesis con las consecuencias que de ella se derivan, sin qur 
~e pueda exceptuar una sola, encierra la soluci6n completa del enigma 
del proceso natural de la historia humana'. I1 ai pruebas sobradas de 
(tue el elemento 'potente· i el clemento ·débil' corresponden al patriar. 
cal)' al matriarcal respectivamente" H, 

De padres godos y madres araucanas descendería la f.1Za chilcna 
El eh'mento masculino de la población araucana no habría influido muo 
cho, pues: "f\. los prisioneros araucanos no se les daba ocasión de 
reproducirse. pues se le.~ manejaba encerrados)' amarrados con ead(. 
llas"ls. 

El mestizo resultante (raza chilena) sería. pues, indudablemcnte 
··patriarcal~ ~. superior)' confomlatÍa ulla unidad étniea estabilizada ~ 

definida. Dice Palacios: "Posco documento,; numeroso~ v concluyenlc, 
tanto antropol6gicos como hist6rioos, que me permiten asegurar 'que 1'1 
roto chileno es una entidad racial perfectamente definida y caracteri· 
Lada'· H'. 

En sí ntesis para Palacios: '·cuatro princ¡pale.~ son las afortunadas 
fvndiciones que han hecho posible el caro feliz par:t nuestra patria i tan 
raro en la historia de las razas humanas, de la formaci6n ele una raza 
mcstiza permanente. La primera es que el número de los elemento; 
componentes haya estado reducido al mínimull, esto es, a sólo do<;, 
hasta que la raza era ya numerosa, lo que ha hecho relativamente 
fácil hallar la proporci6n en que el poder vital de los elementos {>toioo. 

~ pág. 297. Par..'!. Palacios, más allá de lo~ r¡¡sgo, citados, bs caracte· 
rísticas p ... .Iriarcalcs dd pueblo nraucnno quednrían dcn1l)strndas por la disparidad 
y difcrendnción entre los sexos. Die!': ··Es Im!'no dejnr sentado quc "n l11rrpo y 
en nlma la rnza araucnna es I~I vez nquelb en que la diferenciación 5elfllal h! 
llegado a Su mayor de5.urollo. Haciendo contraste con el carácter de energia in· 
domable de SlL'l hombres, apare<:e el genio humilde y rendido de la muj('r de ClJ, 

ra7..a" ( ... ) "Una doncella adulta araucana tiene las propordooe, y fiwnomb de 
una nirla impúber, siendo unos quince ° diecisri5 centímetros mis haja que el 
hombre, lo que, dada la escasa talla de la raza, es la desproporción más oobbL: 
en toda la especie humana. La diferenciación se.\ual {'s, como toda difcrt'JlCi,¡· 
clóo, uno de los caractel"Cli má~ constantes y seguros dd proceso orgániCO"' { ) 
" En la especie humana, las d¡fereTl("ias eOlpora1es y mentales se acrecientan elltre 
10' dos sexos a nll:d¡da que '>t' asciende en la escala étnica } aun eo la escab 
'oci041, \egún Le Son, opinión acatada por Darwin·' ("'Rau ehih'n~" l';Íglo .. 225-
226). 

1H l bíJ., pág. 14. 
la ¡bid., pág. 2. 



conjugados se equilibran. Lo. segunda es que dichos elementos pose· 
) eran sicolojías semejantes, lo cual ha impedido que el proceso llama· 
do por el soci6logo Lapouge 'selecci6n M>ciaJ' tendiera a la separación 
de las naturalezas originales. La tercera, que cada una de las raza~ 
aportara durante todo el tiempo que duró el mestizaje un solo elemento 
sexual, lo que ha contribuido grandemente a la rápida uniformaci6n 
del ser intemlediario. La cuarta es que las dos razas primitivas fue· 
ran lo que se llama razas puras, esto es, poseyeran cualidade.s estable~ 
i rija~ desde grml número de jcneraciones anteriores" ~n. 

Ya hemos dicho que todo el alegato de Palacios \ a dirigido :'l. 

impedir la inmigmción a Chile de latinos. 
Do~ notas más antes dc hacer una breve crítica de la teoria de 

Palacios. La primera es hacer presente b enorme variedad de temas 
que abarca en el intento de comprobar sus ideas. Biología, genética. 
lingüística, sociología, política, todo si rve para sus fines. De.~gracia. 

damente de la mezcla van surgiendo a lo largo de toda la obra COIl­

fusiones y contmdicctOlles demasiado evident~. Por cjcmp1:o; para 
Palacios el paradigma de una raza patriarcal que ha desarrollado SllS 

potencialidades 10 constituyen los países al1glosajon('~ y en particu­
lar los Estados Unidos a los que no deja de alabar:!1 hasta constituir 
a Teodoro Roosevelt ("Escritor, moralista, historiador de su patria, 
tilosófo de envidiable fama i jefe político de la hora presente de los 
Estados Unidos de Norteamérica") ~~ en uno de SlL~ héroes nd.xi.mo~. 
Pero no cae en cuenta que la explotación)' la miseria de su amado 
"roto" se debe a la implantación de un imperialismo que en definitiv,1 
{'stá dirigido por y beneficia a esas mismas naciones aT1glosajona~ y el 
roto chileno, cn esa relación, sin duda representa el eslabón "débil"' 
y por lo tanto difícilmente concordante con su condición "patriarcal~. 

Es además pOpulista. pero anti igualitario: despectivo de los latinos 
pero gran admirador de la habilidad de los italianos. etc. 

~(llbíd., pág. 27. 
~I Ibid .. págs. 501-506. La admiradon de Palacios por U.S.A. e<ta estrecha· 

mente ligada a la idea de selección natural caIleleristica del racismo. Afirrrm: 
"Todos, políticos, hombres de negocios, profeSi)res, artistas, fabricantes, .art.csanos. 
jornaleros, etc., trabajan allí hasta agotar su resIstencia. Todo cdllcrm útll tIene su 
recompensa CfJuitativa, y los hombres ocupan 'u ni\el rcspectho según el valor 
de sus esfuer:l.Os, como los líquidos de dife~nte densidad lo ocupan en un \'a50, 
según el símil de Saussure". ( ." ) "Jamás ha prescnciado la humanidad ulla se­
lección que Se acercara de tal manera a la que emplea la despiadada naturaleza 
en la perfecci6n de los 5eTe!i, como rocuerdil. Le Bon" ("Raza chilena" pág. 498). 

~~ Ibíd., pág. 483. 



El segundo aspecto que queremos mencionar ('S que en 1.1 ohm 
de Palacios aparecen mencionados por su nombre muchos de los re. 
presentantes del racismo)' del darwinismo social que alcanzaron no­
toriedad en la Europa de la segunda mitad del siglo XIX. Se refiere 
a o menciona a: Darwin (págs. 226. 228, etc); Spencer (p.ígs. 228. 
2i6, etc.); Laponge (págs. 211. 302. etc.); Le Bon (págs. 327. 408, 
etc.); etc .... No cabe mncha duda, pues, cuáles fueron las fuentes de 
sus ideas acerca de la raza chilena 

Finalmente. a manera de llna brevc crilica, cabe decir que la 
tcoría de Palacios es casi evidentemente errónea)' ha sido fuertemen· 
té atacada (entre otros por :\-!iguel de Unanumo). La idea de que 1m 
conquistadores fuesen godOs puros no tiene base. Se sabe qUI' la 
gran mayoría de los conquistadores eran andaluces o el:tremeño~ y no 
cü~te ninguna razón válida para presumir que procedían de "'encla· 
\'C!i góticos" en esas provincia.~ de Espaila. Los enclaves góticos estjn 
en León y Castilla la Vieja. 

La afirmación de Pal<tcios de que el mestizo chileno tambien por 
vía materna sería patriarcal es errónea. El mestizaje no se realizó 
entre el conqt1i.~tador r la mujt'r araucana (cuyas patriarcales carac· 
terlsticas, como las del pudor y la fidelidad, son más que dudosas por 
lo demás) sino elltre éste y las mujeres Picunches y lI uilliehes, gnt­
pos étnicos ambos que se sometieron rápidamente a la hueste espa­
¡iola y no poseían las caracterí5ticas patriarcales. 

Muchas otras críticas de pero podrían hacerse a Palacios, pero 
si nos interesa lo que trascendió verdaderamente de su obra, hemos 
de preocuparnos ahora de Francisco Antonio Encina. 

Francisco Antonio Encina e,~ quizá la persona qlle m:h ha influi· 
do en la configuración de la idea de su pasado hi~tórico que tienen 
los chilenos en la actualidad. Su "ll istoria de Chile", a pesar de su 
bTtan extensión, ha sido leída (por lo menos parcialmente) por la ma· 
yor parte de los chilenos con un nivel cultural mediano. :\I.is aún, en 
fonna de resúmenes (como el que hiciera Lcopoldo Cast('do) o de 
m:'lllllales escolares. la visión interpretativa que del pasado chileno en· 
tre~ó Encina, es la que llega a todo chileno que haya pasado por IJ 
escuela secundaria. 

Es por esto que resulta del mayor interés estudiar la ideología(s) 
sub)acente(s) en la visión interpretativa de nuestro autor. Sin cm· 



bargo, ésta e.~ una labor que trasciende fOrzosamente a este trabajo 
que se preocupa del racismo. Baste el afirmar, de modo general , que 
la idea que Encina tienc de Chile Republicano sigue de cerca el aná­
lisis (fundamentado en categorías tomadas de O. Spengler ) quc hace 
Alberto Edwards V. en su eonocido ensayo "La Fronda Aristocráti­
ca", Y, que por 10 que se refiere a ChiJe Colonial, recibe la innuencia 
preponderante de Nicolás Palacios y con ésta la del pensamiento 
racista europeo, el qu e también conoció, según lo confiesa, por lec­
lura directa. 

Las influencias de Palacios y Edwards, que en cierta medida .iC 

complementan, son los dos pilares fundamentale_~ de la idea de Chile 
histórico que desarrolla en muchos tomos Frallcisco Antonio Encina. 

Por cierto que Encina, que no contaba e:Jtre Sl15 virludes con 
la modestia, pretende que el contenido dc su obra es resultado del 
nacimiento de una llueva escuela historiográfica que representaría !lna 
ruptura con los que antes habían profundizado en el conocimiento del 
pasado chileno ;.' constituiría una revisión drástica de sus métodos. Par:l. 
demostrar esto escribió el libro "La literatura histórica chilena y el 
wncepto actual de la historia" (1935 ) 23 en el cual defiende lo que lla­
ma (siguiendo a Macaulay ) "el concepto de historia central o vcrte­
brar; método que sería el dc sus obras posteriores)' que se asemeja 
mucho a la idea de Spengler (de quien nicga haberla tomado) de 
considerar la intuición creadora como arma metodológica Fundamen­
tal pam el historiador. Encina, por otra parte (siguiendo una pista 
que entrega el mismo Spenglcr en la introducción a "La decadenct:l 
de Occidente~) , afinna habcr ideado su método a partir de la posi­
bilidad de la aproximación directa y cuasi poética a la realidad hi.,­
tórica, como la de un Goethe. 

Sin embargo, las influencias criollas que hemos mencionado .~on 
muy claras en Encina. De modo que, siguiendo en la línea de este 
breve análisis de las ideas racistas en algunos estudiosos del Chi­
le histórico, nos abocaremos a estudiar sucintamente el racismo de 
Encina y su ligazón con el de Nicolás Palacios. 

Ligazón reconocida por lo demás por el propio Encina, quien 
afinna: 

"Palacios alumbró con luz fulgurante, excesiva, casi cegadora, el 
fenómeno que constituye la piedra angular de nuestm historia: la di­
ferencia étnica original del pueblo chileno" ~ I ( ••• ) . "Con excepción 

!!3 Enc¡n3, Francisl.'O Antonio: La Ii¡ erotura /¡istótica chileno L' e! concepto 
actual de la historia. EJ. Nascimento, 1935. 

!!'Ibíd., págs. 37-38. 
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de :\icolás Palacios, cuya rara agudeza psicológica le permitió ver 
la realidad, a través del hacinamiento de prejuicios científicos <¡uc 
aplastaron el cerebro del pensador, todo.> nuestros hi.~toriadores h.lIl 
partido de un doble error hi.~tórico ~ p.sicológico. Consiste d prime. 
ro en suponer qlle el conquistador americano)' el colonizador de Chi· 
le tenían la misma composición étnico. que la masa de la población pe· 
ninsular; y el segundo en prescindir de las consecuencias p,kollÍgitai 
del cruzamiento del conquistador con el aborigen" ~~. 

Encina, con su conc<'pto de "hi.~toria central", habría captado, un! 
vez apartados los "prejuicios científicm~. este jirón de verdad racista 
de cntre la chata y miope acullll1laci6n de datos que habría sido la 
literatura histórica' chilena hasta su nacimiento. r, aparentemente. lo 
habrla captado bien, pues afirma casi exactamente lo mismo que PJ· 
lacios: "al despuntar el ~iglo XVI, la ma~a de la población cspailOb 
estaba formada por el elemento autóctono dolicocéfalo, moreno, d.' 
corta estatura)' de cahellos negros)' crespos que IlOS describe Tácito, 
e! ibero, rama de la gran familia afro.~cmita, que la antropología mo· 
cll'rna ha inclUIdo CIl el lIomus ~1('ditt'rraneu5. Antropológicament(', 
persistían atm la.~ huel1a~ de los cl'llzamientos con el t'elta y con otros 
pueblos; pero psicológicamente parecían ya eliminadas estas sangres. 
Aun mal rdundidos se incrustaban en el elemento autóctono los res­
tos del pueblo godo salvados de Janda (Guadalete). Raza n6rdica dt' 
t:!c"ada cstatnra, dolicOCéfala, rubia, de ojo~ a:mles, era antropológi­
ca )' psicológicamente la antítesis de la ibera. Atados por el lazo de un'J 

misma historia, iberos) godos convivian, conservando el último la :lIi­
ciativa militar y política <¡ue fluía de Sil carácter expansivo)' aventurero, 
pero arrastrando durante la paz una existencia precaria, a causa del dl'­
bU desarrollo de su aptitudes económicas~. 

"La conquista de América atrajo de preferencia al español de Jbl­
cología goda. Un cam po dt' acción vasto como el mundo ~ peügfOS() 
cOmo los elementos, tentó su espíritu de lucha)' aventura. Posibilida­
de) inmensurables de fortuna, de gloria y de poderío golpcaroll a la.,; 
puertas dt' los segundones, de los ba~tardos y de todos los que tenian 
poco que dejar) l.'Üraje s in empleo. El conquistador de América troía, 
pues, en sus v('nas un porcentaje de sangre goda que es imposibll! 
de avaluar, etc. ( ... ). Palacios exageró, sin duda, estc porcentaje; 
mas si fuera forzoso optar entre su exageración ~. la miopía de los 

:t'J ¡bId"~ pigs. 1~20. 
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hi~toriadores, la realidad estaría más pró\ima de Palacios ql1(' de Ba­
rro.~ Arana" ~"'_ 

Par otra parte, entre los ibero-godos que conqui.~taron América, 
los que llegaron a Chile habrían tcnido aun más porcentaje de sangre 
germana que los radicados ('n otros países. "La selección psicológica 
engrndró una. selección étnica; el castellano viejo. el andaluz, el leo­
nés, el extremeño, etc., qm pasaron a. Chile, traían en SIL~ venas un,¡ 
alta proporción de sangre germanA. Esta sangre, dispersa en la penín­
~Illa en un corto número de individuos, que salpicaban la gran masa. 
se concentró en Chile en lo~ doce' mil mestizos ibero-godos que vinie­
ron hasta 1630, y, en menor proporción, en lo que continuaron llegan­
do más tarde; y pesó sobre el temperamento, el carácter y el ¡ntelee­
to chilenos":>O. 

( .. ) "Este mismo temperamento del conquistador persi~tió en 
Chile a través de la Colonia y ha continuado predominando en las 
clases altas} medias durante la república, sin otros cambios que la 
menOr energía) tenacidad de la ~ reacciones"~8. Pues a e~ta sangre 
ibero-goda kla capa vasca la recuhrió en las postrimerias de la Colo­
nía, sin destruirla ( ... ). Herencia suya es, en gran parte, el sentimien+ 
to religioso de la alta sociedad", cte. ~'9. 

Como vemos, de manera parecida al caso de Francia para Co­
bineau, la estratificación de la sociedad chilena y la legitimidad polí­
tica aristocrática que de ésta surge, tienen para Encina una e"plica­
ción racista. Bien e)(plídto~ son los párrafos ya citadru en relación a 
este punto, Con todo, aun más claro l'S el siguiente: "Se produjo así 
(en Chile) una estratificación originalísima. Eliminadas las numero­
~as exccpciones, como las ya. citadas de Juall Valiente. mestizo negro, 
de los Lisperguer y GonzaJo ~lartínez, mestizos aborígenes que pasa-
1'011 de golpe a la alta aristocracia, para considerar s610 los grand{'s 
números, la sociedad chilena quedó constituida por una gama socü,1 
que, ell general, coincide <:O1l la gama étnica: arriba, el chileno más 
cargado de sangre española y, ahajo, el más cargado de sangre abori­
gen"". Como vimos la inmigración vasca del siglo XVIII , si bien ha­
brla alterado la composición del estrato superior, habría mantenido ~u 
predominio social. 

~ lbíd., p.tg~. 2l-22, 
~'7 Encina, Francisco .. \nlon!o: /linaria de CM/e, Ed. XascimenlO, 1949. 

Tomo 1lI. PAgo 59. 
~II Ib[d. Pág. 60. 
~'" Ibid. Tomo V. Ng. 23. 
"Ibid. TOlllo IV, Pág . 69 
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Con todo, para Encina, como para Palacios, la chilena es una n~_ 
ción notablemente homogénea racialmente y esto ha determinado su 
historia: "si tendemos la mirada a lo largo del territorio desde Copiará 
al Bio-Bío, advertiremos la más absoluta unidad racial. La gama es la 
misma desde el desierto hasta los bosques australes: habla un mismo 
idiOma y siente)' piensa igual. Entre los pueblos hispanoamcric:moi, 
el chileno es el que desembocó a la independencia con más unidad ra· 
cial. Este es un factor sociológico capital en nuestra evolución hisl6-
rica" 31. 

Pero para Encina, la sangre detemlina incluso los matice.~ de IOi 
caracteres individuales. Hablando de Carrera dice: "En su sangre ha\ 
algo de demoníaco, que parece venir del oidOr Verdugo, a través de SIl 

madre, en herencia cmzada. De ese algo demoníaco arranca la simpa. 
tía y la gracia que conquistó a las mujeres; su carácter festivo}' travie· 
so, que ató a su causa a los ligeros de cascos; y su llaneza, su genero. 
sidad, etc. 32. 

De Manuel ~"ontt afirma lo siguiente: "La sangre de los antepasa. 
dos de don Manuel Montt proyecta tanta luz sobre su psicología r b 
personalidad del mandatario, que es indispensable recordarlas, siquie· 
ra sea a grande.~ rasgos. 

( .. . ) La fuerza hereditaria acumulada de la sangre catalana, en 
su primer cmzamiento en América, apenas recibió u m:ltiz de una li­
gera adición de sangres extremeiia )' criolla (Encina se refiere al ma· 
trimonio de don José Montt, antecesor directo de don ~ Ianuel). Don 
Luis de Cabrcra, padre de dalla Adriana (la c6nyuge de don José ), na· 
ció en Cranada ( ... J, pero tanto l·l como su esposa, doüa Clara Espin 
de Arroyo, eran, lo mismo que los Monlt, oriundo.~ del principado deea· 
taluiia. Aportó, también, doiía Adriana un cuarto de sangre extremeiül. 
por su abuelo, don F'rancisco Alguacil de Paredes, y un cuarto de san· 
gre criolla, de la corriente en la aristocracia colonial limeña. 

~( .. ) Poco pudo el cuarto de sangre extremeüa, en guerra COII 

el otro cuarto de sangre criolla, en la mezcla con los tres cuartos de 
recia sangre catalana, etc:'. 

En fin: '"Del antagonismo orgánico, impalpable entre las sangres 
catalana)' vasca, emana el hecho insólito de que la aristocracia chile­
na, a diferencia de lo que ocurrió con Portales, jamás sintió a Monlt 
uno de los suyos, a pesar de haberlo impuesto como Presidente en un 

31 lbid. Tomo V. Pág. 648. 
~~ Ibid. Tomo VI. Pág. 329. 
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trance en que sintió amagados sus destinos. De aquí el hecho, aún más 
insólito, de que, mientras las grandes columnas del régimen portaliano 
volvieron las espaldas al representante más preclaro de la creación ge­
nial, la mayoría de los militares, por cuyas venas circulaban aún gotas 
de la sangre de la vieja aristocracia arruinada, que empezaron de ma­
las ganas y sólo por lavar la afrenta de Barón, a hacerse matar pOr un 
civil, contra su propio general, ungido candidato por una alianza de 
aristócratas retrógrados y juventud revolucionaria, acabaron idolatran­
do a r ... lontt. No era psicológicrunente uno de los suyos; pero era el 
mesías que su subconsciente esperaba; el vengador cuya planta debía 
hollar la soberbia del vasco advenedizo que suplantó a sus antepasa­
dos"u. 

Encina, como Le Bon, se preocupa fundamentalmente del factor 
psicológico en cuanto elemento definitorio de una raza. De allí que, 
al privilegiar este elemento, Encina, cuando se refiere a la raza, es 
contradictorio, pues en contraposición con la terminología científica 
reproducida en las citas anteriores, cuando intenta definir el concepto 
\e raza lo hace más bien en términos culturales: "La raza no es algo 

estático e inmóvil en el devenir de la vida, a la manera que el común 
de los pensadores se representan a la razón humana: cambia, ora len­
ta ora activamente, pero cambia a toda hora. El historiador que no 
tenga sensibilidad cerebral para percibir estas mudanzas está perdido. 
~ecesita darse cuenta en cada momento histórico de las alteraciones 
en la composición racial no por ella, sino por las consecuencias en la 
manera de pensar y sentir colectivos, y auscultar cuidadosamente las 
dL-¡posiciones sentimentales de los diversos elementos entre sí y los 
cambios originados por las influencias internas }' externas de todo or­
den y por el propio desarrollo sociar' M. 

Por otra parte, si bien Encina toma de Palacios el trasfondo racis· 
ta en cuanto clave de la historia de Chile, no concuerda Encina con 
Palacios en cuanto a las virtudes raciales de los antecesores ind¡gena~ 
de los chilenos. Por el contrario, en Chile, OOffiO en el resto de América, 
habría sido precisamente el mestizaje lo que habría corrompido al elc­
mento godo superior. Dice: "La misma selección que sangró el caudal 
de eugenismo del pueblo espailol, debió engendrar en Chile un pue­
blo excepcionalmente dotado de energía vital latente, si, como ocurrió 
con América del Norte, lo~ oonquistadores hubieran conservado la pu-

~ Ibíd. Tomo XIII. Págs. 8, 9, 10, 11. 
34 Ibid. Pág. 272. 
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reza de su sangre europea, y su volumen les hubiera pennitido crear, 
por su solo esfuerzo, una civilización en un extremo aislado del mun­
do. Pero lo mismo que en el resto de la América espaflOla, desde el 
primer momento el conquistador mezcl6 su sangre COIl las razas abori­
genes, aún detenidas en los tramos bajos de la escala de la evolución 
social. Su rico contenido de energía vital, ya semi transfonnada en ener­
gía mental, se diluy6 en las grandes masas autóctonas, para dar vida 
a una llueva raza, y recomenzar el ascenso desde tramos más bajos":U 

Para Encina, pues, seria precisamente el cruzamiento con el in. 
dígena lo que habría privado a Chile de un mejor destino histórico; y 
en concordancia con esta idea, Encina privilegia en su "Historia de 
Chile" los regímenes conservadores, representantes genuinos de las 
características de la raza chilena en 10 que tiene de superior: la tra­
dición castellano-vasca ("alma colectiva") arraigada en el gnlpo de 
los notables de Santiago, sector social que habría conservado un por­
('Cntaje superior de sangre goda que el resto del país. 

También la decadencia que Encina cree descubrir en el Chile de 
comienzos del siglo X-X tendría su explicaci6n, por lo menos parcia!, 
en el factOr racial. El problema derivaría de la brecha que se había 
ido produciendo a lo largo del siglo XIX entre las escasas aptitudes 
económicas naturales de la raza chilena (debilitadas aún más por la 
educación humanista y libresca que se impartía entonces) y los rl:­
querimiclltos económicos dl' una sociedad industrial moderna. Esta f~ 
la hipótesis central de su libro "Nuestra inferioridad econ6mica··. 

Para concluir con Encina, es preciso hacer mención de que su 
racismo no deriva exclusivamente de Palacios. También él ley6 la lite­
ratura europea racista de fines del siglo XIX. Incluso tiene un breve 
análisis de la obra de Gobinl.'3u en las últinlas páginas de '"La litera­
tura histórica chilena". Se refiere asimismo a Vacher de Lapouge (IlI­
S) Y a Le Bon (V-658) en su "HistOria de Chile·'. L1.S conexiones qU2 

hace en '·Nuestra inferioridad económica" entre economía, sociedad y 
raza, reflejan también un manejo de la sociología derivada del darwi­
nismo social, hasta llegar a afirmar: ·'La absorción del más débil es 
tul hecho sociológico finnemente asentado, etc" 38. 

u Ibid_ Tomo V. Pil.gs_ 643, 644. 
3G Encina, Francisco Antonio: Nuestra Inferioridad ECQfI6mica. lmprtnU 

Universitaria, 1912. Citado por Teresa Perelra, en: El Pensamiento de Endno. Ed. 
Gabriel. Mistral, 1974, 137. 
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5. ALBERTO CABEl\O 

Cabero, al igual que los autores ya analizados, tiene una concep­
ción racista del devenir de la sociedad chilena. Sin embargo, en Ca­
bero el concepto de raza pierde casi completamente su fundamento 
biológico para tomar características definidamente culturales, psico­
lógicas e idealistas (espirituales en lenguaje de nuestro autor). Para 
Cabero lo fundamental para definir una raza es lo que llama "alma 
colectiva" 3T. Dice Cabero: "Para inqulrir y diseiiar el alma de IIn:"! 
raza hay dificultades insuperables. Es difícil conocer el alma indivi­
dual, oculta muchas veces bajo una máscara física distinta; más lo es 
aún conocer el alma de una multitud, llámese asamblea, muchedum­
bre, pueblo y que responde a una complejidad de causas bioI6gica~, 
sociales y físicas ... Además, en un país varía de una región a otra, 
i'n diversos momentos de su historia y por las psicologías de clases so­
ciales, gremios, profesiones, sexo, etc. 38• 

Al aseverar lo anterior, Cabero, como Alberto Edwards y otros 
intelectuales de comienzos de siglo, recoge la influencia del vitalismo, 
tendencia intelectual que adquirió su máxima expresión en la obra de 
Oswald Spengler. Pero el vitalismo de Cabero tiene una conexión con 
lo racial mucho más clara que el del pensador europeo. De alJi que 
afirme: "Cada pueblo posee un alma colectiva, típica, susceptible de 
modificaciones lentas; pues a pesar de que los individuos de que se 
componen cambian constantemente, la raza conserva rasgos psicol6-
gicos y físicos que persisten, no obstante las influencias del medio so­
cial y las generaciones de hombres que se suceden y los acontecimien­
tos que trastornan al mundo" 39. Los elementos que hay que conside­
rar para estudiar el alma de un pueblo son: "los estáticos, formados 
por la herencia)' el medio físico que subsisten a través de las muta­
ciones producidas por la vida social, y los dinámicos formados por la~ 
fuerzas psico-sociales que transforman los elementos estáticos" ~G. 

Cabero considera, pues, la raza (en el sentido biológico estricto) 
<:omo uno de los elementos configurativos del alma de un pueblo, pe­
lO este no sería el único ni el más importante. Así, contradice a Pala­
cios expresamente: "Carece, pues, de base la afirmación del doctor 

~ que ltlfleja una posible influencia de O. Spengler. 
U Cabero, Alberto: Chile y lo! chileno!. Ed. Na.scimento, Santiago, 1926. 

pág. 12. 
3!1Ibld., pág. 15. 
4Glbid., pág. 17. 
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:N'icolás Palacios hecha en su obra patriótica, no científica Raza Chi­
lena, al asegurar que los conquistaoores eran de pura raza teutona, 
etc .... y que el roto chileno cs araucano gótico, etc ... Sus afinnacio. 
nes proceden, 'ya de premisas falsas', ya del hecho cierto de enoontraue 
las características de la raza gótica en algunos ejemplares de campesinos, 
sin mezcla de sangre indígena y de encontrarse comúnmente en las 
ciases dirigentes los rasgos distintos de las razas latina, hebrea o cél· 
tica. Pero cIlo no es suficiente para generalizar y dogmatizar en la 
forma que lo ha becho"4l. 

Siendo la raza para Cabero más bien un concepto cultural y psi· 
cológico, que biológico, ésta evolucionaría: "El alma de la raza evo­
luciona como todo hecho social, impulsada por las nuevas adquisiciG­
nes hereditarias, originadas por las circunstancias influyentes, como 1M 
condiciones del desenvolvimiento económico, la selección, la educación, 
etc En virtud de ellas, al cabo de siglOs cambian los modos de 
sentir y pensar del pueblo y religiosa, social )' económicamente la ra­
za es distinta de 10 que fue cu época anterior"""::. "Cualquiera que 
sea, pues, su origen, una raza puede adquirir en su evolución energh 
de voluntad, probidad, devoción del deber, espíritu humanitario y pro· 
gresista, y este carácter adquirido se herederá en menor grado que los 
caracteres congénitos; mas, al mismo tiempo, esta herencia, mantenida 
durante varias gcneraciones, llega a tener tal arraigo que se hereda 
con tanta energía como si fuera congénita" u. 

Ahora bien, ¿cuáles serían para Cabero los elementos constitu­
tivos de la raza chilena, cuáles lOs adquiridos posteriormente y cuáles 
sus características presentes? 

En relación a los primeros, verdaderos elementos raciales "bioló­
gico .. "', dice: "Los conquistadores procedieron en su mayor parte drl 
centro y sur de Espaiia. La conquista fue obra de Andalucía, Extrcm:1-
dura, Castilla y León; los oriundos de estas provincias alcanzaron has· 
ta el aiio 1630 a componer el SO$ de la población espaiiola"44. Así: "la 
raza paterna fue la conquistadora, producto étnico en que predomina 
la eivilizaci6n latina y «ue procede de diez razas por lo menos: celtas, 
fenicios, cartagincses, romanos, judíos, visigodos, vándalos, alanos, ára­
bes y berberiscos 46. 

u ¡bid., pág. 85. 
4~ lbid., pág, 21. 
43 ¡bid., pág, 106. 
44 ¡bid., pág. 101. 
4S !bid., pág. 84. 



Estos fueron los varones que aportaron su sangre al nacimiento 
de la nación chilena. El elemento femenino fue aportado por las in­
dias: "en 1598 babían llegado a Chile del Perú 3.670 soldados españo­
les y mestizos, algunos trayendo indígena~ peruanos; los demás se unie­
ron en Chile con indias descendientes de quechuas que residían en 
Chile desde la conquista de los Incas, con indígenas chilenas del norte 
y centro del país y en su mayor número con mestizas chilenas incorpo­
radas ya a la sociedad"~6. "Los indios mapuches del centro, mú~ 
pacíficos que los araucanos puros y tan vigorosos como éstos constitu­
yeron principalmente el factor femenino de la raza chilena" 41. 

Los andaluces, extremeños. castellanos que habían conquistado 
Chile no eran godos: "Los países iberoamericanos son de mentalidad 
lAtina por la influencia de la legislación cspaii.ola de origen romano; 
del castellano y portugués, lenguas romances; del catolicismo que tiene 
su sede en Roma y habla en latín; etc." 4!1. De macla que: "los hi~pa­
noamericanos tenemos, en general atel1l1ada.~ o exageradas, las virtu­
des o vicios de los países neolatinos. Estos tienen poder de imaginAción, 
sentido artístico, inventiva, genialidad, inteligencia brillante y flexible, 
muy a menudo superficial, facilidad oratoria, culto por las formas be­
llas, etc."411. 

Estas características propias de los pueblos progenitores de la na­
ción chilena fueron innuiclas por otros elementos que entraron a actuar 
sobre el mestizo resultante del cruzamiento. Entre é~1:Os, Cabero inclu­
ye: el clima~, extensiÓn y relieve geográficos !il, ríos y costas ~Z; ali­
mentación 53 modos de produccións-t; aislamiento geográfico ~~; educa­
ción 56; hombres superiores ~1; etc. La simbiosis entre el factor social­
biológico originario)' los elementos actuantes sobre éste habrían dado 
SlL~ características relativamente estables a la raza chilena actual. 

Así los chilenos serían: "de carácter nonnal, templado, pródigos, 
hospitalarios, cautelosos, suspicaces, irregularmente industriosos, difí-

46 Ibíd., pág. 100. 
47 Jhíd., pág. 84. 
4~ ¡bid., pág. 52. 
49 Ibíd., pág. 53. 
roo Ibíd., pág. 35. 
51 ¡bíd., pág. 37. 
S~ Ibid. 
53lbíd., pág. 38. 
M Ibíd. 
~Slbíd., pág. 40. 
56 ¡bid., pág. 174. 
6, Ibíd., pág. 167. 
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cües y tardos para entusiasmarse, poco sentimentales, parcos en los elo· 
gios y duros en las censuras"S08. Los chilenos serían además: tenacC5, 
despectivos del peligro, tristes, crueles, individualistas, inconstantes, en­
vidiosos, supersticiosos, sensuales y dados al alcoholismo y juegos de azar; 
pero al mismo tiempo serían: de gran resistencia física, inteligentes y 
patriotas. Tendrían espíritu guerrero, pero serían antimilitaristas. Ten­
drían, además, desinterés económico en el cumplimiento de los debe­
res o funciones públicos, honradez internacional, apego a la tierra, Or­
gullo racial y sentimiento de superioridad frente a otras razas de HUi­
panoamérica. 

COmo podemos apreciar, esta descripción que hace Cabero co· 
rresponde más bien a un análisi.~ sociocultural que propiamente ra­
eial de los chilenos. 

Los motivos de Cabero son nacionalistas }' el racismo cultural que 
desarrolla está en función de aquéllos. Así, aun cuando, como Encma 
-" PaJacios, no deja de mencionar a racistas biológicos europeos en 
apoyo de sus opiniones (Le Ban, págs. 20,53, 105, 107; Chamberlain, 
pág. 108), parece ser el nacionalismo europeo en boga durante la épo­
ca que escribe Jo que marca su obra más claramente. 

Puede explicarse esta situación si se tiene en cuenta que hacia 
]926 los racistas decimonónicos habían decaído en su prestigio cien· 
tífico en tanto que el racismo del siglo XX (Rosemberg y los nazis) 
no habían alcanzado la importancia europea y planetaria que tuvieron 
algunos años después. 

Cabe todavía la pregunta si en el racismo cultural y nacionalista 
de Cabero es detectable una influencia fasci~ta. 

¿Viene de allí, por ejemplo, su crítica al sistema democrático par. 
lamentario chileno? La respuesta es negativa. Cabero no deja de desta­
car que la democracia "realiza mayor suma de felicidad para el mi) 
grande número de ciudadanos" 59, y compara al fa~cismo italiano con 
la dictadura del proletariado en la U nión Soviética. 

Co!'CLUS(Ó~ 

Los escritores que hemos analizado señalan una tendencia. Del 
racismo científico o seudocientífico de Palacios se pasa a Encina, quien 
si bien comulga con las tesis del autor de Raza chilena, lo tacha de 

58 Ibíd., P~g. 156. 
~91bíd., p~g. 403. 
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exagerado y pone (aunque algo oonfusamente) un sello de duda sobre 
su cientificidad. Una evolución mayor del motivo racista está oonteni­
da en las ideas de Alberto Cabero, quien si bien acepta la existencia 
de las razas, cree que éstas responderían más bien a oonceptos cultu­
lales o sociol6gicos que a constantes biol6gicas. 

Los tres autores acompañan su racismo con un definido naciona­
lismo, y los tres (incluso Palacios, aunque su caso es "sui generis") 
muestran tendencias conservadoras. También es común a los tres la. 
conciencia de estar viviendo una crisis nacional, siendo el sectOr más 
afectado por ella la clase alta chilena. 

Las obras de los tres autores han tenido importancia diversa. Pa· 
lacios, por lo extremo de sus tesis, es considerado poco serio. Pero sus 
ideas moderadas e interpretadas por Encina, como ya lo hemos dicho. 
son importantes en la visión que el chileno medio tiene de su pasado. 
Cabero, a nuestro juicio el más ponderado y de opiniones más mati­
zadas, es en la actualidad casi un desconocido. 
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